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Al día de hoy, hablar de la importancia de los
medios de comunicación equivale, con permiso,
a hozar en un lugar común. Objetos de análisis
académicos cada vez más refinados, de diatribas
moralizantes, de encendidos elogios, de encona-
das polémicas en el ámbito público y en casi to-
dos los privados, de una legislación tan reiterada
como inútil, de una jurisprudencia vacilante y de
una reñida competencia empresarial, los medios
son una realidad proteica. polivalente y ubicua
en nuestras sociedades. Cualquier enunciado te-
órico sobre ellos obliga a referirse al tiempo a
varios campos del saber, a veces entrecruzados.
Los medios son piezas clave en los intercambios
de comunicación, en el debate político, en el
desenvolvimiento de la economía, en los proce-
sos de socialización, en la administración de la
cosa pública, en el asentamiento de los gustos li-
terarios y artísticos. En los medios escriben, ha-
blan o actúan los políticos, intelectuales y perso-
nalidades del momento: la ¿lite de los países
democráticos, así como una esporádica, frag-
mentaria y, a veces, turbulenta representación de
la «mayoría silenciosa» que hace tiempo ha de-
jado de ser ambas cosas, mayoría y silenciosa.
En ellos se ventilan polémicas de todo orden,
desde el tratamiento a los emigrantes hasta la de-
cisión de ir a la guerra. Gracias a ellos se adop-
tan decisiones colectivas acerca de las priorida-
des sociales. Los medios han acabado,
efectivamente, siendo el mensaje, como decía
MeLuhan. uno de los primeros en darse cuenta
de lo que se nos venia encima.
Los medios configuran la realidad porque
son ubicuos. No solo por cuanto, dada su enor-
me capilaridad, escrutan todos los ámbitos de la
sociedad, de modo que cada vez toman más la
forma del panóptico, que Hentham había pensa-
do para otro tipo de circunstancias, sino que
impregnan con sus mores el quehacer de los
otros agentes sociales. No hay actividad social
que no prevea una u otra forma de darse a co-
nocer mediante estrategias o estratagemas de
comunícacion. Los medios son el mayor factor
de valor añadido que se conoce. Si lo que no
está en ellos no existe, lo que está, existe por
partida doble; en ello mismo y en forma de
mercancía-noticia. Con el añadido de que la re-
alidad no es otra cosa que la noticia.
Buena parte de la teoría social y política del si-
glo XX, ya vaticinaba con anterioridad esta situa-
ción. La teoría de la construcción social de la rea-
lidad, con sus antecedentes fenomenológicos y los
consecuentes etnometodológicos estaba pidiendo
un sujeto capaz de soportar aquella construcción y
lo encontró en los medios, como luego han venido
a poner de manifiesto las teorías del framing y del
encuadre, que son materia del trabajo de Teresa
Sádaba Garraza, que se incluye en esta compila-
ción.
Asimismo el vasto campo de la teoría de la ac-
ción social, cuya última manifestación es la de la
acción comunicativa de Habermas sólo puede
habérselas con la realidad, por definición, a tra-
ves de los medios. El acontecer social es un
acontecer comunicativo y es en la dinámica de la
comunicación donde Habermas ve el porvenir de
la eterna ilusión emancipadora. A este aspecto de
la naturaleza de la comunicación y su impacto en
diversos aspectos sociales dedica su trabajo en
este número Javier Sánchez Herrera, que ve en la
comunicación un terreno en el que se interrela-
cionan la ¿lite política y la mediática. Dos co-
lectividades sociales que, a veces, caso
Berlusconi, como en el caso de los seres com-
puestos de la mitológicas forman una única uni-
dad de imprevisible configuración.
La teoría de la democracia, que es la única te-
oría política viva en el discurso académico, al
estar las otras (teoría política del caudillismo, de
la dictadura en sus muchas formas, la corporati-
vista, etc) muertas o, cuando menos, en estado
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de hibernación. se en tiende básicamen te corno
una teoría de La opinión. La opinion pública que
es al tiempo resol tatlo final y requisito dc la i
formación y la comonicac 10~ sear ticu la Fonda—
mental mente a través de los nied i os. Y en ese
proceso tic c rcac i ñu de la t ipí niñu pública se tíes—
cubren vericuetos coní plejos. Por ejemplo, la re—
lacióíi entre opinión pública y proceso dc orma—
ci ón de conciencia ci udadan a en unos u otros
ámbitos sociales. Tal cs cl tema del trabajo de
Víctor 5aínpedro. K e vin E arn h ti rs t v Táni a
Cordeiro, tíue hacen un esítídio comparativo dc
La infl tiene i a (le los ucd i05 en el proce st) dc so-
cial iZaci~n de dos comunidades deslavorecidas
y si mil ares en Brasil y España. De igual ni ocio, si
reiteramos la conoe tía, tesis de LazarsfcLd tic la
comon ación como un tiro step ¡lo ir. no estare-
mos lejos (le asorn amos al caíií po rl e las é lites en
nuestro análisis de lt;s medios. En íntima reía—
ción con este proceso dc lbím ación de la opinión
pública se encuentra la tuncion coiiíonicaiíva y
por ende social, q nc se concede a una porción
la uy carac rística tic o~nnIon nw/¿ers, esto es, a
los expertos - reí ac iñu mediante lae tía 1 sc p reteíí —
dc habitualmente iííliuir sobie la opinión a base
de poner a hablar a personas cíoe, a causa tic su
5 optíesta con pele nc i a técnica, t ial an (le Cli ni í ííar
de la opinión pite isainente su aspecuí de opi-
nión - La y cid ad cicii lii ca no es opinable: rezó u
por la cual. atíuclí i opinion qtíe consisza euls=ati—
char la ni ayor u iii ti ti id tic apoyo «cient ífi e o» po—
sibí ct será Li q nc cortsrca ingone rse. a ti nc1 oc sea
a etista tic pe rvci tu taulo el campo tic la opi ni on
CO líO el (le la cicuta ¡ í e apee i dad tiesí ruct iva
de los metiios csla cii íd cion directamente pro—
porcioiial a la ii)ipurtanci~i tic stí función.
Ya en este terreno ni as estrí ciamen 1 u político.
tíue es cl q tic nos correslioncle. le ini poiLínc la
uíe ra ¡ dc los metí os atkl tíicre rasgos c ‘pcc iii tos -
Constituyen el escenario cii el que tiene 1 u<’ar la
repre sen tec-i ñu ptíl itiea y tic tina orma IlitIt lití iiias
contunden te c1oe en su terreiío pu remeu It. iu stítu —
ci onal. como los perI aiiieiitos en sus dix ti sos o—
denes, por e oai ito so pera u las barreras tic tíem pt;.
espacío y eccuon tIud 1 i)ipOfl ía la idea clásica de re—
presentee iñu te tI reí 1 s cii la real i d Lid ucd iática
doííde se produic c 1 i ¡ upí c seii lee ion política, entre—
verada tic escenil itac ion baiiibaliaía y tramoya.
De mtído que. los nictlios íío solamente soii el áríí—
bito dcl juego político silio que Iratan tIc stistittiir
a tinos u otros actores del prtíceso o, críando í ne—
líos, condicionar sri coiiiporiaíuieiilo. luía consi-
deración acerca del reí [<¡o en Los nieclits tíel con—
thetA) que se de ciitit el iiecionalisiiio vasco y el
cspeñt)l, tenía sobre el cíoe verse el trabajo tic
R aiiidn Cotarelo, es i 1 tistrati va al respecto.
Lo habitual es que los partidos políticos, sobre
todo si están cii e] gobieríio, píctendaií organizar
tic tina lorian í. otra a los ucd i os para valerse de
el Los. Sobre esta cuestión verse el trabajo tic Ángel
Batli lío y María Angeles Moreno. Y aún es mas
clara la icudencia cuando se observa el comporta—
iii cuto de los medios en relación con unos u otros
actores sociales que no sean especílícanicute par-
tidos. El t rataiiiicnttí ucd iático dc los fetíóiuciios
sociales un nca es algo inocente. Dos de tus traba—
jos rectígidos aqrií giran en torno a esta cuestión,
el de Ariel Jerez y Víctor Sampedro stíbre el trata-
micuilo mediálico dcl iiiovi mieuíto de etuoperacion
al desaurollo y el de Javier Alcalde Vi ilacaííípa so-
bre el impacto tic los medios en las acciones (leí
mov mietíto pee ti sta catalán en tus coíítl ictos dc
Kosovo y Cheehenie.
Todo It> aííterior ha provocado una verdade-
re avalancha de estudi os, i u vest igaciones y tra—
baj os acerca de la función de los mcd ios en cl
coíitcxlo políííct ecin visiones teóricas varío—
pintas - Co est O líes cora t> si Los i ííctl i os iii fluyen
tu uío en la formación de las decisiones colecti-
vas (¿sirven las eaííí pañas electorales o no?
¿infloycii cii la tielerminaciótí (leí voto, sí ti
no?) ti si stin capaces de condicionar, y en qué
grado. cl ord en del día po 1 íí i eo (teoría del
cigen ¿la set t ¡ng) ftíriííen parte obligada de e ual —
quier debate sobre el alcance dc este fenóíne-
no. ¡x ci ití dedica dos trabajos Oscar uarcía
L u e. n go; u u o>, en colabo rae idii coíí l)aii i el a
Sehreiber, cotejando la teoría del «videoínales-
ter» con la tici «círculo virtuoso>’, que están en
la base mis iii a dc le cfI cxió u política etun teni—
poránee y giran en ttíruo a a crinocide pro—
p tiesta cte la «desafection ¿¡cm ocalt ha»: el
otro, dando cuenta cíe si el Acuerdo por las
Libertades y con ira el Tcrrtíri snio que prtupici e—
ron en su día el PP y cl PSOE es o no un pro-
dueto niediático. esto cs, mtiyicndosc en el te-
rre no tic 1 ag cada ,súl ¡ng -
Por último. la perspectiva etuíiiparada en el
esí utii o tic Itís medios recibe un i nipulso con el
trabajo cíe M cutid A lejaiídro Ci oerrero sobre la
evolución de la televisión privatia en México y
coiiiti el niodelo en que se basa ha idtu cambien—
tít> con los iiitimenttis cíe le transición política
mexicana hacia un sistenía democrático mas
abierto -
Este u ú mero tic la Reviste Po/it it-o y
Sociedad recoge aLguuías tic las polícucias (loe
se pieseitartin a la iii esa de Medios cte
Política y 5 «iednd, 2t.}t)4. Vol 41 N óní. 1: 7—9
Ramón Catare/a Presentación
Comunicación durante el IV Congreso de la
Asociación Española de Ciencia Política y de La
Administración, celebrado en La Laguna, en
septiembre de 2001. La necesidad de esperar
turno en la apretada agenda de una de las esca-
sas publicaciones acadéníicas de calidad de
nuestro país ha retrasado tanto la edición de
este interesante material que ha sido necesario
actualizarlo, cosa que los autores han hecho, a
veces con considerable sacrificio en sus planes
de trabajo, habiéndose cerrado dicha actualiza-
ción a fecha de abril de 2003.
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